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In the beginning, there was psychological assessment. Indeed, much of the early foundation 

and identity of clinical psychology was dependent on assessment (Groth-Marnat, 1999). 

 

La Evaluación Psicológica es un proceso sistemático de recogida de información sobre el 

comportamiento y las características de una persona, o grupo de personas y su contexto. El 

ambiente y los contextos en los que se desenvuelven las personas, o los programas de 

intervención, son de interés para la Evaluación Psicológica en cuanto la acción humana está 

presente en ellos.  Será la finalidad de la evaluación la que determine el tipo de información, 

las fuentes y los instrumentos que hay que utilizar para recogerla (Amador Campos, 1995). 

 

1. Evaluación de la persona en la edad antigua  

El interés por el estudio y el conocimiento del comportamiento de las personas hunde sus 

raíces en la antigüedad. Como comenta McReynolds (1986a) la idea de la evaluación 

(psicológica) es muy vieja, aunque los ropajes que la acompañan sean relativamente nuevos. 

Los primeros antecedentes de la evaluación de la persona y su psykhe (alma), se encuentran 

asociados al misticismo; entre ellos destacan la astrología (creencia que los acontecimientos 

y el comportamiento humano están influidos por la posición de los astros) y la fisiognomía 

(creencia en que las características psicológicas de las personas se revelan en su físico y sus 

movimientos). Estos enfoques, que perseguían explicar y predecir un amplio y difuso rango 

de comportamiento de las personas, fueron desarrollados y utilizados de forma regular por 

las civilizaciones antiguas (Mc Reynolds, 1975).  

Durante esta época también se desarrollaron los primeros antecedentes racionales, 

asociados a la valoración de las cualidades personales. Las formas más rudimentarias de 

evaluar las cualidades personales aparecieron en China (2.200 a.C.), cuando los dirigentes de 

aquella época evaluaban a sus oficiales y servidumbre cada tres años, para determinar su 

idoneidad y mantenimiento en el desarrollo de diferentes oficios (Aragón Borja, 2015). Más 

tarde, Confucio (551-479 a.C.) clasificaba a sus discípulos en tres categorías (gente con gran 

sabiduría, con inteligencia promedio y con poca inteligencia) de una forma nominal, similar 

a una escala. En la antigua China, algunas personas (habitualmente de clase alta o 
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funcionarios) eran educadas conforme a sus características de personalidad (Ci comprensivo, 

Qiu artístico, Chai estúpido, Shen tonto, Shi demasiado formal, Yiu libre y abierto) 

dependiendo de su clasificación, se les proporcionaba un alto o bajo grado de estimulación 

(Zhang, 1988). Estas formas de evaluación y clasificación fueron evolucionando hasta llegar 

a los exámenes escritos introducidos en la dinastía Han (202 a.C.-200 d.C.), los cuales 

evaluaban cinco áreas de conocimiento; leyes civiles, aptitudes militares, agricultura, 

ingresos económicos y geografía (Gregory, 2004).  

En la antigua Grecia, la selección de estudiantes en las academias (p. ej., Escuela de 

Pitágoras [569-475 a.C.]) exigía unos requisitos de conocimientos o aptitudes, incluso de 

características físicas (fisiognomía), tanto para recibir formación, como para enseñar 

conocimientos dentro de estas instituciones. Empédocles (494-434 a.C.), con su doctrina de 

los cuatro elementos y sus propiedades (tierra-sequedad, aire-frialdad, agua-humedad, fuego-

calor) postuló que todo ser vivo los contenían en mayor o menor proporción, vinculando cada 

uno de estos elementos a la inclinación en la conducta de la persona. Esta conceptualización 

fue recogida por Hipócrates (460-355 a.C.) médico y filósofo, que desarrolló su teoría de los 

humores y del temperamento humano, clasificándolo en sanguíneo, colérico, melancólico y 

flemático. Estos tipos de temperamento dependían de la mezcla de los cuatro humores 

(sangre, bilis amarilla, bilis negra y flema). Su combinación podría ser diversa y el 

predominio de alguno de estos humores, encauzaría a una tipología más estable de 

temperamento en la persona (Aragón Borja, 2015). Posteriormente, Galeno (129-199 d.C.) 

añadiría dos dimensiones (frío-calor, seco-húmedo) cuyo desequilibro, podría generar ocho 

combinaciones posibles de temperamento desequilibrado, y añadiendo una clasificación de 

temperamento en equilibrio (McReynolds, 1986b). Su técnica no solo profundizaría en la 

identificación del temperamento en cada persona, sino también en el diagnóstico de las 

enfermedades asociadas a estas tipologías, y a cómo equilibrar los humores dentro del cuerpo. 

Aunque estos hitos parezcan muy distantes de lo que concebimos hoy en día como 

Evaluación Psicológica, cabe resaltar que estas creencias, ideas y teorías, fueron mantenidas, 

promovidas y enseñadas durante una gran parte de la historia de la humanidad. Y aún se 

mantienen como referente narrativo, sobre el conocimiento de la evaluación de la persona y 

del diagnóstico.  
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En la época del imperio romano en Hispania sobresale la obra del filósofo Séneca 

(Córdoba 4 – Roma 65 d.C.) sobre el carácter moral y su relación con los modelos helénicos 

del temperamento. Se interesó especialmente en los efectos destructivos de la emocionalidad 

excesiva “pasiones”, defendiendo un estilo de vida basado en la moderación como vía a la 

felicidad. Años más tarde el gran orador Quintiliano (Calahorra 35 - Roma 95 d.C.) desarrolla 

en su obra enciclopédica, los fundamentos y técnicas de la oratoria y de la memoria, 

introduciendo el concepto de la mnemotecnia (retención de lo que se debe decir sin olvidarlo) 

y la psicagogia (el estudio de los aspectos emotivos del discurso); estas prácticas fueron 

utilizadas y desarrolladas por los filósofos y académicos, para valorar las capacidades de las 

personas en su oratoria (Albaladejo et al., 1998). En el 245 d.C. Liu Shao en su libro Ren Wu 

Zhi sintetiza pensamientos sobre la evaluación de la persona en la práctica cotidiana, 

describiendo sus métodos, observando su apariencia, comentarios y conductas, enfocadas en 

la observación de los individuos en diferentes situaciones, para buscar un patrón de conducta 

(Higgins y Sun, 2002).   

 

2. Evaluación de la persona en la Edad Media  

A principios del siglo VI en oriente, Liu Xie (465-532 d.C.) diseña una prueba para 

demostrar que la gente no puede hacer exitosamente dos o más cosas simultáneamente (por 

ejemplo: dibujar un cuadrado con la mano derecha y al mismo tiempo un círculo con la 

izquierda) similar a la prueba de distracción de Binet de 1890 (Higgins y Sun, 2002). En el 

siglo VII durante la dinastía Siu, ya había un sistema de evaluación nacional que abarcaba 

entre las tareas a desarrollar, la escritura de un ensayo, composición de poesía, completar 

sentencias clásicas y escoger antónimos y homónimos (Zhang, 1988). Estas fueron las bases 

para el examen Kejue (aptitud de los funcionarios) establecida por los emperadores chinos 

hasta la dinastía Qing (Higgins y Sun, 2002). 

Mientras tanto, en occidente, el continente europeo se encontraba en una época de 

evidente ausencia de innovación y el mantenimiento del statu quo, con el resguardo del 

conocimiento desarrollado en la época clásica, accesible solo a ciertos círculos selectos 

dentro de los feudos (entre ellos clérigos y la aristocracia). El teólogo San Isidoro de Sevilla 

(Cartagena 556 - Sevilla 636) fue un escritor prolijo, compilador y recopilador de numerosos 
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trabajos históricos y enciclopédicos de la edad antigua. Dentro de sus principales 

aportaciones a la evaluación de la persona, remarca la importancia que da al ejercicio de la 

introspección, como método más adecuado para conocer y sanar el alma (Fear y Wood, 

2016). Medio milenio transcurre, hasta que el hispanoárabe Averroes (Córdoba 1126 - 

Marrakech 1198) en sus tratados filosóficos relacionados con la ética y el conocimiento, 

especialmente en su tratado aristotélico “Peri Psykhes” (sobre el alma), vincula la percepción 

y las sensaciones, al pensamiento con la imaginación en el humano. Esto lo hizo ser uno de 

los pocos autores que abordó la filosofía aristotélica desde un punto de vista empírico, 

estipulando que la persona necesita de formación continua para la adquisición de 

conocimientos y aptitudes para destacar en sociedad.  Sus aportaciones son relevantes por 

varias razones: la primera, por sugerir la idea de evaluar características psicológicas en las 

personas. La segunda, por aportar un enfoque sobre las diferencias individuales, y la tercera, 

por la promoción de taxonomías sobre variables personales. Sin embargo, muchas de sus 

obras fueron cuestionadas y prohibidas por la iglesia católica a finales del siglo XIII (Coccia 

et al., 2007).  

Los conocimientos de la edad antigua, mantenidos durante la edad media, tuvieron mucha 

aceptación y uso durante bastantes siglos de la historia de la humanidad en diferentes 

civilizaciones, tanto occidentales como orientales. Y a pesar de una clara ausencia de rigor 

estrictamente científico, estos formatos de evaluación fueron aceptados y llevados a la 

práctica durante muchos siglos más, y aún en la actualidad subsisten algunas aproximaciones 

a estas modalidades en diversas sociedades. 

 

3. Evaluación de la persona en la edad Moderna 

El impacto de la tradición clásica tuvo un gran calado y hasta final de la edad media (1492 

d.C.), estas creencias y modalidades de la evaluación de la persona, se mantuvieron como los 

principales fundamentos del conocimiento humano sobre su psykhe. La época del 

Renacimiento fue un período de grandes cambios y ruptura de los modelos medievales 

(Calonge y Calles, 2019), cuando este movimiento reformista puso a la persona y su 

conocimiento como centro del estudio de todas las disciplinas profesionales y académicas. 
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En esta época, el estudio de la persona tuvo algunos exponentes españoles de relevancia; 

uno de los primeros eruditos que tuvo impacto en esta disciplina fue Juan Luis Vives (1492-

1540). Vives escribió varios tratados sobre educación (1523), y el auxilio a las personas con 

necesidades especiales y en pobreza (1526), exponiendo de forma sistematizada la 

organización de ayuda a personas necesitadas, diferenciándolas de aquellas que se 

encontraban capacitadas para trabajar. Propuso una reforma del sistema sanitario y de 

acogida, siendo considerado como el precursor de los servicios sociales en Europa (Calonge 

y Calles, 2019). Entre sus obras encontramos “De anima et vitae” (1538), el cual trata sobre 

la educación teniendo en cuenta las capacidades y habilidades de la persona. Años más tarde 

Sebastián Fox Morcillo (1526-1560) con su obra máxima “Filosofía de la Naturaleza” (1554), 

reconcilia posturas aristotélicas y platónicas acerca de la naturaleza de los diversos reinos 

(mineral, vegetal y animal) así como en el campo de la cosmología, el cuerpo humano, su 

alma y sus facultades. En su obra “De usu et exercitatione Dialecticae” (1554) describe los 

procesos que se ven envueltos en la adquisición del conocimiento bidireccional (de lo 

universal a lo singular “síntesis” y de lo singular a lo universal “análisis”). Estos trabajos, 

fueron grandes antecedentes del concepto de Evaluación Psicológica, pero tuvieron una 

influencia moderada, principalmente por el cerco que la Inquisición hacía de los pensadores 

de la época (Canterano de Salazar, 2015). Otro gran pensador, reconocido como un gran hito 

en la historia de la psicología, es Juan Huarte de San Juan (1529-1588) con su obra “Examen 

de los ingenios para las ciencias”. En 1575 marca un punto de inflexión sobre la 

conceptualización de la evaluación asociada a la persona (Forns et al., 2004). Este tratado se 

considera la obra precursora de la psicología moderna, en la búsqueda de un método para el 

examen descriptivo de los fenómenos psíquicos, en la psicología diferencial y aplicada, 

seleccionando la instrucción de las personas, de acuerdo con sus aptitudes físicas e 

intelectuales, teniendo en cuenta el temperamento y los humores descritos en la antigüedad 

por Hipócrates y Galeno (Calonge y Calles, 2019; McReynolds, 1986b). El filósofo René 

Descartes (1596-1650) en 1641 planteaba que los fenómenos mentales no tienen sitio en el 

mundo cuantificable de la física, sino que tienen un estatus diferente. Mantuvo que existían 

dos clases radicalmente distintas de sustancia: la sustancia física extensa (res extensa), que 

se puede medir y dividir, y la sustancia pensante (res cogitans), que no tiene extensión y es 

indivisible. El cuerpo humano, incluido el cerebro y el sistema nervioso pertenece a la 
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primera categoría, mientras que la mente, incluidos todos los pensamientos, deseos y 

voliciones pertenecen a la segunda (Gregory, 1995). Este dualismo cartesiano va a tener 

consecuencias históricas para la Psicología. A partir de este autor surgen dos mundos y dos 

objetos de investigación que les corresponde: Por una parte, el medio físico y corpóreo (el 

cuerpo) que deberá investigarse con métodos objetivos y cuantitativos, y, por otra parte, el 

mundo de la mente, que deberá estudiarse con un método subjetivo y cualitativo (Caparrós, 

1976). Su pensamiento influyó posteriormente en los enfoques fenomenológicos y 

humanistas. John Locke (1632-1704), dentro de la doctrina filosófica del empirismo, quería 

refutar la idea de Descartes sobre las “ideas innatas”. Para Locke la fuente de las ideas es 

doble: por una parte, los sentidos, que nos proporcionan las ideas de los objetos externos 

(color, tacto, temperatura, etc.) y, por otra, la reflexión que nos proporciona las ideas que no 

proceden del exterior, sino de nuestro interior (conocimiento de las operaciones de nuestra 

mente, dentro de nosotros mismos, Caparrós, 1976) Lo que debe quedar claro, como comenta 

Caparrós (1976, p. 33) “es que Locke como todo empirista inglés atribuye a todo contenido 

mental -se llame como se llame- un origen extra mental, es decir, experiencial”. 

 

4. Evaluación Psicológica en la época contemporánea  

4.1 Período del Siglo XVIII hasta 1914 

Desde las aportaciones de Juan Huarte de San Juan y Descartes, transcurre un largo período 

hasta que a finales del XVIII y principios del XIX, aparecen algunos avances científicos, 

relacionados con la medicina y la fisiología del cerebro.  

Así, en ésta época se desarrolla el estudio de la frenología impulsada por Joseph Gall 

(1758-1828). A este médico se le atribuye el haber propuesto una visión del cerebro humano 

con funciones específicas localizadas, asociando la anatomía del cerebro con la configuración 

externa del cráneo y las características psicológicas del individuo. Sus métodos de 

diagnóstico iban desde la palpación del cráneo al reconocimiento de las facultades mentales 

de cada individuo, asociando cualidades o defectos específicos. Este modelo de evaluación 

de la persona y de sus facultades ahora parece rudimentario, y fue desacreditado por algunos 

científicos de su época. Sin embargo, durante un período de tiempo, fue utilizado y 
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promovido, dentro de algunas esferas aristocráticas y médico-académicas de renombre, para 

la valoración de personas con problemas mentales (Barona, 2005).    

Desde el punto de vista clínico, hay algunos autores que merecen ser destacados. 

Phillipe Pinel (1745-1826) publicó en 1801 su tratado médico-filosófico para la alienación 

mental, en el cual desarrolló una clasificación de pacientes con alteraciones mentales con 

características de melancolía, manía, mutismo o demencia. De la misma forma, su pupilo 

Jean-Ettiene Esquirol (1772-1840) psiquiatra francés, publica en 1805 su tesis “Las pasiones 

como causas, síntomas y medios para curar la locura” y escribe varios artículos sobre la 

situación de los enfermos mentales dentro de las instituciones (manicomios), describiendo 

las condiciones deplorables que padecían dentro de éstas. Ambos pensadores, resaltaron la 

importancia de los registros médicos y de los antecedentes familiares, utilizando el concepto 

de “clínica médica”, como la observación y análisis sistemático de los fenómenos 

perceptibles de la enfermedad (Bercherie, 1986).  

En el siglo XIX, se produjeron importantes cambios en el concepto de evaluación con 

la aplicación de la estadística a las ciencias sociales. Esta innovación estuvo asociada a 

grandes pensadores, principalmente reconocidos en el mundo anglosajón, como Adolphe 

Quetelet, Charles Darwin, Francis Galton y James Cattell. Adolphe Quetelet (1796-1874) fue 

uno de los fundadores de la aplicación de la estadística a variables biológicas y sociológicas, 

marcando los conceptos de distribución normal y medidas de tendencia central (Aragón 

Borja, 2015). Darwin, publicó “El origen de las especies” (1859), en la que marca la 

importancia de la variabilidad individual, no solo entre las especies sino intra-especies. Estas 

diferencias, tendrían un carácter adaptativo y de selección natural. En los humanos, esa 

capacidad de adaptación sería entendida como inteligencia, la cual presenta un componente 

hereditario relevante. Sus estudios tendrían un gran impacto en la sociedad y pensadores de 

la época, principalmente en aquellos que se dedicaban a la evaluación de las personas. En ese 

mismo período, otro científico de la época, Francis Galton (1822-1911), es considerado uno 

de los fundadores de la Evaluación Psicológica y del movimiento diferencialista. Desarrolló 

estrategias para evaluar las diferencias individuales a través de variables psicológicas. 

Impulsor de conceptos como la eugenesia, marca un gran hito con su obra “La herencia del 

genio” (1869) describiendo la inteligencia como una cualidad innata y genéticamente 
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determinada. En 1883, publica “Inquiries into human faculty and its development” una 

contribución fundamental en el desarrollo de los tests mentales. Sus aportaciones a la 

Evaluación Psicológica se circunscriben a cuatro líneas: a) la importancia en la recolección 

de datos (físicos, sensoriales, perceptivos y de habilidades motrices), b) el énfasis en un 

enfoque cuantitativo con base en un esquema de curva normal, c) el desarrollo y uso de 

aportaciones en el campo de la estadística (como las medias, desviaciones, coeficientes de 

correlación y análisis de regresión), y d) la insistencia en la importancia de la heredabilidad, 

utilizando árboles genealógicos para explicar características psicopatológicas o habilidades 

talentosas en ciertos individuos o grupos de personas (Díaz, 2016).  

También en este mismo período, el psiquiatra belga Joseph Guislain (1797-1860) 

ofrece tratamiento psicológico con base científica a personas con problemas severos de salud 

mental. Defensor de los derechos de los pacientes, se preocupa por mejorar su calidad de 

vida. Su interés se centra en medir por medio de entrevistas estructuradas las características 

de sus pacientes, delimitando su sintomatología con preguntas sobre cualidad, significado, 

temporalidad y contexto.  

Wilhelm Wundt (1832-1920) en 1874, escribe “Fundamentos de Psicología 

Fisiológica” y cinco años más tarde crea el primer laboratorio de psicología en Leipzig (1879) 

(Forns et al., 2004). Este científico, a diferencia de Galton, niega la importancia de las 

diferencias individuales ya que las considera “errores de medida”, postulando que la 

psicología científica no puede ser medida fuera de un laboratorio, y promueve la no 

utilización de cuestionarios en sus investigaciones. Este enfoque representó una limitación 

para el desarrollo de la Evaluación Psicológica en aquella época, ya que Wundt era una 

personalidad muy relevante dentro del ámbito científico.  

Mientras tanto en España, Francisco Giner de los Ríos (1839 - 1915) escribe en 1874 

“Lecciones de Psicología” tomando ideas de Wundt, Herbert Spencer y Gustav Fechner. 

Giner de los Ríos estaba especialmente interesado en la psicología diferencial y su relación 

con el temperamento, carácter, género y habilidades individuales.  

Emil Kraepelin (1856-1926) propone la primera gran y extensa clasificación 

descriptiva de los trastornos mentales desde el punto de vista psiquiátrico, denominada 

“Compendium der Psychiatrie” (1883). Hermann Ebhinghaus (1850-1909) conocido por sus 
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investigaciones sobre la memoria (1885), es pionero en la evaluación con pruebas objetivas 

mediante aparatos, presentando estímulos para su evaluación en ambientes controlados. En 

1889, Conrad Rieger (1855-1939) desarrolla una batería para evaluar los problemas 

derivados de lesiones cerebrales, incluyendo la evaluación de la memoria a corto-largo plazo 

y el reconocimiento visual. Estas pruebas carecían de estandarización y fueron rápidamente 

olvidadas (su aplicación íntegra ocasionalmente podía llegar a las 10 horas), sin embargo, su 

influencia es determinante en el curso de la Evaluación Psicológica (Gregory, 2004). 

El americano James McKeen Cattell (1861-1934) discípulo de Wundt y de Galton, 

emplea pruebas psicofísicas, del estilo de las desarrolladas por Galton, para evaluar la 

capacidad de los sujetos para identificar diversos estímulos físicos o realizar diversas 

funciones motoras. Acuña conceptos relevantes como el de “test mental” (Forns et al., 2004). 

En 1890, publica un artículo en la revista Mente titulado “Mental test and measurements” 

utilizando por primera vez en la literatura psicológica este término. Sus estudios sobre las 

capacidades intelectuales en estudiantes universitarios medían la discriminación sensorial y 

los tiempos de reacción. Entre sus principales aportaciones se encuentra el desarrollo y uso 

de instrumentos con pruebas objetivas, para medir variables psicológicas asociadas a las 

funciones sensoriales, perceptivas y motoras. Al igual que Galton, y Wundt, rechazó la 

valoración introspectiva defendiendo el uso de procedimientos objetivos. 

Ligthner Witmer (1867-1956) es conocido por ser el creador del término “psicología 

clínica” y el cofundador en 1896 de la primera clínica psicológica en los Estados Unidos. 

Destacó por no limitar el campo de la evaluación a la administración e interpretación de los 

test mentales, sino también por la inclusión de técnicas clínicas. Por otro lado, desde la 

perspectiva psicométrica, Karl Pearson (1857-1936) y Charles Spearman (1883-1945) 

proponen métodos correlacionales, que posibilitan, y favorecen, la construcción de 

instrumentos de evaluación. 

Dentro de este siglo de intensa innovación en el campo de la evaluación psicológica, 

Alfred Binet (1857-1911) hace aportaciones importantes sobre psicología experimental, 

evolutiva, social, educacional y diferencial. En 1889 funda en la Sorbona el primer 

laboratorio psicológico francés y la revista L’Anne de Psychologique (1895). Sus estudios se 

centraron especialmente en el concepto de la inteligencia, y la importancia de la atención en 
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el desarrollo intelectual, compartiendo con Galton la perspectiva sobre las diferencias 

individuales. Sin embargo, rechazó la idea de que la inteligencia sólo podría ser evaluada por 

procesos y tareas sensorio-motoras, incorporando el estudio de las funciones mentales 

complejas como la comprensión y el razonamiento. En 1899 el Ministerio de Educación 

Francés le instó a desarrollar una escala para evaluar a niños en edad escolar que discriminara 

entre aquellos que tenían problemas para continuar los estudios, de aquellos que podían 

seguir el proceso de formación, desarrollando así los términos “retraso mental” y “edad 

mental equivalente”.  Estos conceptos estuvieron relacionados con clasificaciones de rango, 

dentro de una distribución (retrasado, normal y avanzado); así, también sus estudios dan 

apertura al desarrollo del concepto de Cociente de inteligencia, representado por relación 

entre la edad mental y la edad cronológica (Díaz, 2016). En 1905 desarrolla la primera escala 

de inteligencia. Esta primera escala será modificada entre 1908 y 1911 con su estrecho 

colaborador Théodore Simon (1872-1961). Posteriormente, esta escala marca un hito, al ser 

un instrumento internacionalmente utilizado, traducido y adaptado a diversas culturas con 

múltiples revisiones: en 1908 por Henry Goddard y en 1916 por Lewis Terman (Forns et al., 

2004) quien amplió el margen de edad en los adultos y la divulgó extensamente en los Estados 

Unidos de América (EUA). En 1910 Edward Thorndike (1847-1949) publica una escala 

cuantitativa para evaluar la escritura en alumnos. 

Al inicio del siglo XX cabe destacar la figura de Mary Whiton (1863 - 1930) que fue 

elegida en 1905 como la primera mujer presidenta de la Asociación Americana de Psicología 

siendo considerada un referente de las primeras generaciones de psicólogos de su época 

(APA, 2011). Sus primeros trabajos se focalizaron en la evaluación del aprendizaje de la 

asociación de palabras [pares asociados] (Mülberger, 2012).  

En el mismo espacio contemporáneo, pero en otra línea de aproximación a la 

Evaluación Psicológica, desde los procesos inconscientes, el psicoanálisis se iba abriendo 

paso en la conceptualización del funcionamiento psíquico de la persona, desde un enfoque 

clínico psicopatológico. Sigmund Freud (1856-1939) y Carl Jung (1875-1961) desarrollan 

obras relevantes como la interpretación de los sueños (1899), el análisis asociativo (1904) y 

metodologías de evaluación subjetivas, que abrieron un amplio campo al desarrollo de los 
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modelos psicodinámicos. También es importante considerar el trabajo de Melanie Klein 

(1882-1960), quien desarrolló una técnica de evaluación infantil basada en el juego. 

En España, al final de esta época, también se encuentran referentes en el área de la 

psicológica científica. Entre sus fundadores podemos destacar a Luis Simarro (1851-1921), 

médico con especialización en neuropsiquiatría y psicología experimental. En 1902 obtiene 

la primera cátedra de psicología en España dentro de una facultad de ciencias; sus trabajos 

sobre la conciencia, memoria e inteligencia, así como sobre diferencias individuales, le 

ayudaron a crear algunos tests. Por ello, se le considera uno de los fundadores de la psicología 

en España. Otro referente fue Ramon Turró i Darder (1854-1926) considerado padre de la 

psicología experimental catalana, y que en 1908 publica el artículo “Psicología del equilibrio 

del cuerpo humano”. En esa misma época, Santiago Ramón y Cajal (1852-1934) realiza sus 

estudios del sistema nervioso, descubriendo la neurona y la comprensión de las bases 

fisiológicas de la conducta, ganando el premio Nobel de medicina y fisiología en 1906. En 

la misma línea, Nicolás Achúcarro (1881-1918) y Lafora Rodríguez (1886-1971) en 1910 y 

1912 empiezan a trabajar en el laboratorio de Fisiología Experimental del Sistema Nervioso, 

junto con Ramón y Cajal. Muchos de sus estudios se dirigen a la psicología aplicada y la 

clínica, haciendo evaluaciones fisiológicas, educativas y psicológicas, enfatizando su crítica 

hacia las pruebas subjetivas (Calonge y Calles, 2019; Carpintero, 2001). 

 

4.2. Desarrollo entre Guerras (1914-1945). 

En los EUA, a raíz del inicio de la primera guerra mundial (1914-1918), fue necesaria la 

creación de un sistema de clasificación para los reclutas acorde a su nivel y capacidad 

intelectual, con el fin de encauzarlos a servicios especializados dentro de la milicia. Esta tarea 

fue encomendada a Robert Yerkes, Louis Terman, Arthur Otis y Robert Woodworth, quienes 

idearon test colectivos de inteligencia “Army Alpha y Beta Test”, (1917), así como el 

“Personal Data Sheet” (1914) considerado el primer inventario de personalidad (Forns et 

al., 2004). A partir de este hito, la Evaluación Psicológica adquiere gran prestigio y el 

psicólogo empieza a ser visto como un profesional cualificado que puede dar respuestas a 

problemas de la vida real. Este evento histórico abrió la puerta para el desarrollo de nuevos 

enfoques metodológicos en la construcción de test, formación de personal para su aplicación, 
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y construcción de una gran base de datos psicológicos y demográficos en población 

comunitaria (Díaz, 2016). 

Aunque las necesidades de la primera guerra mundial dieron pie a un gran avance en 

el área de la Evaluación Psicológica, otros modelos clásicos como la fisiognomía no fueron 

abandonados del todo. Ernest Kretschmer (1888-1964) siguió fomentando el análisis de la 

morfología y los rasgos físicos asociándolos al temperamento, como forma de conocer el 

funcionamiento de la persona. En 1914 publica su tesis doctoral y posteriormente varios 

estudios entre ellos “Composición y Carácter” (1921), en el cual se desarrolla una 

clasificación biotipológica de características morfológicas y temperamentales (pícnico-

ciclotímico, atlético-viscoso, leptosomático-esquizotímico), correspondientes a formas de 

actuar, pensar e incluso de pronosticar formas de enfermar. Dentro del mismo período, 

Rorschach (1884-1922) en 1921 publica su obra “Psychodiagnostik”, siendo uno de los 

primeros en desarrollar un test sistemático de la personalidad basado en la estructuración de 

respuestas sobre el contenido proporcionado en la interpretación de unas manchas de tinta 

(Forns et al., 2004). El Rorschach en España, fue utilizado por Mira en 1925 y por Lafora en 

1930, y para inicios de esa misma década, ya se utilizaba en varios contextos clínicos. Estas 

pruebas ofrecían un mínimo de estructura y era la persona evaluada la que tenía que 

estructurar el contenido, proyectando sus características de personalidad. (Calonge y Calles, 

2019). 

Mientras tanto, en los años 20 la Psicología empieza a tomar fuerza en España, 

especialmente en Barcelona y Madrid, potenciando el desarrollo de esta disciplina en la 

sociedad española antes de la guerra civil. El primer gran impulsor, fue Emilio Mira y López 

(1896-1964) representante de la escuela de Barcelona, miembro del laboratorio psicotécnico 

y director del instituto de orientación profesional de Barcelona, donde se realizaban 

investigaciones sobre las aptitudes para el trabajo, con un enfoque amplio midiendo también 

aptitudes psíquicas, psicomotrices y de la personalidad. Su gran versatilidad le lleva a 

organizar con gran proyección internacional los congresos de psicotecnia (en 1921 y 1930). 

Lamentablemente muchos de sus aportes a la disciplina, durante bastante tiempo fueron 

desestimados o no reconocidos en la historia de la Psicología de España por su afiliación 

política. Entre sus obras de mayor relevancia se encuentran “Psicología forense”, 
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“Psicología de la guerra” y el desarrollo del Test de diagnóstico Myokinético (PMK, 1939). 

El segundo gran promotor, fue José Germain (1897-1986), representante de la escuela de 

Madrid que contribuye, junto con Mira y López, a la aceptación de la Psicología en los 

ámbitos, escolares, sociales, y de investigación antes de la guerra civil (Carpintero, 2001). 

Sus principales aportes fueron la adaptación del test de inteligencia Stanford-Binet, y la 

creación de Test de guía vocacional de Madrid. Al principio de la década de los 30 Mira y 

López y Germain fundarían los laboratorios de psicología experimental y aplicada, tanto en 

el ámbito público como privado. Tal fue el desarrollo de la Psicología en España en aquella 

época, que para agosto de 1936 estaba programado el Congreso mundial de Psicología, 

evento que no llegó a realizarse por la guerra civil española (1936-1939). Este evento bélico, 

lleva a la Psicología en España a un retroceso, volviendo a ser considerada una ciencia del 

alma. Ignorando en gran parte las contribuciones previamente desarrolladas a principios del 

siglo, la disciplina vuelve a la fase de introspección religiosa, haciendo una oposición al 

conductismo por ser considerado demasiado materialista y carente de introspección (Calonge 

y Calles, 2019). 

Durante el período entre las dos guerras mundiales hay una gran elaboración de tests 

psicológicos, y se empiezan a ampliar los campos de aplicación más allá de la inteligencia, 

entre ellos la personalidad, la conducta social, y los intereses vocacionales. La Evaluación 

Psicológica vuelve a tener impacto en la parte clínica y se amplía a la parte empresarial, no 

siendo en ese momento imperativos los objetivos militares. Esta apertura a nuevos ámbitos 

y la fecunda etapa productiva, provocan un crecimiento en dos grandes áreas, la primera en 

los modelos psicométricos, y la segunda en la evolución de la evaluación clínica desde la 

perspectiva dinámica. El crecimiento del modelo psicométrico lleva a redefinir los conceptos 

de fiabilidad, validez y objetividad; se desarrolla el análisis factorial, y con ello el 

planteamiento de la existencia de estructuras o factores diferentes, tanto en el ámbito de la 

inteligencia como de la personalidad (Díaz, 2016). Los principales tests que se generaron en 

este periodo fueron el test de intereses vocacionales de Strong (1927), el test gestáltico de 

Bender (1932), el test de preferencias vocacionales de Kuder (1934), y la escala de 

inteligencia para adultos de Wechsler (1939). Por otro lado, la evaluación dinámica en el 

ámbito clínico se enfoca en los aspectos cualitativos, dando más importancia a la práctica 

clínica sobre los conocimientos generados en el ámbito académico; esto llevó a un recelo del 
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modelo psicométrico y su metodología, desarrollándose algunos test de relevancia histórica 

como el Psicodiagnóstico de Rorschach (1921) y el Test de Apercepción Temática (TAT) de 

Murray (1935).  

En 1931, Vygotsky (1896-1934), publica múltiples trabajos en metodología 

psicológica sobre la teoría del aprendizaje, que le llevan a desarrollar conceptos relevantes 

como la zona del desarrollo próximo y la interrelación entre el desarrollo del lenguaje y el 

pensamiento (Pozo y Scheuer, 2006). 

Una vez iniciada la segunda guerra mundial, se volvió a poner el énfasis en la 

selección y reclutamiento del personal militar. Tanto Estados Unidos como el Reino Unido 

utilizaron test de inteligencia general para la selección de oficiales, haciendo uso incluso de 

test sin contenido verbal como el test de matrices progresivas de J.C. Raven (1938) o el test 

de Dominós, de E. Anstey (1944). También dentro de este período convulso fue desarrollado 

entre 1930 y 1942 el Inventario Multifásico de Personalidad de Minnesota (MMPI) por 

Hathaway y McKinley. La obra de estos autores fue una gran contribución al campo de la 

evaluación psicológica clínica (Díaz, 2016). 

 

4.3. Período de crisis (1946-1955) 

Después de la devastadora II guerra mundial, el desarrollo de la Psicología se ralentizó en 

una Europa implicada en un proceso de reconstrucción económica y social del continente. 

Mientras tanto, en la Unión Soviética, Luria (1902 - 1977) sienta las bases de la evaluación 

neuropsicológica con sus trabajos sobre restauración de las funciones tras el sufrimiento de 

una lesión cerebral. Y en Estados Unidos emergen algunos acontecimientos dentro de la 

disciplina. En 1948 la oficina de servicios estratégicos de los EUA publica “Assessment of 

men” donde se presenta la primera definición de la Evaluación Psicológica. También se 

desarrollan test más individualizados con metodologías innovadoras como fueron el Q Test, 

o la Técnica de la rejilla desarrollada por George Kelly en 1955 sobre la base de su obra de 

la psicología de los constructos personales. En el mismo año Saunders introduce el concepto 

de variables moduladoras para mejorar la predicción estadística.  
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La Evaluación Psicológica experimenta un período de crisis. Esta crisis estuvo relacionada 

con la utilización de los test psicológicos como instrumentos que pueden disminuir o alterar 

las oportunidades de algunos colectivos, basándose en los resultados de pruebas como las de 

inteligencia. Este movimiento llegó incluso a prohibir el uso de este tipo de test, dentro del 

ámbito escolar por su potencial implicación discriminatoria en algunas demarcaciones de los 

EUA, y posteriormente prohibidos en el reclutamiento militar (Anastasi y Urbina, 1998). 

Así también, la Evaluación Psicológica presentó una crisis interna enfocada en la 

revisión de las garantías científicas y aspectos psicométricos de la medición. Fue una etapa 

de reflexión y reenfoque de los modelos tradicionales de evaluación. Se plantearon críticas 

al modelo psicométrico por tener escasa validez predictiva, y poca utilidad en la intervención 

clínica. La crítica a los modelos clínico-proyectivos enfrentaban el enfoque de predicción 

clínica vs. predicción estadística y una escasa validez de fiabilidad de la técnica. También se 

cuestionó la fiabilidad de los diagnósticos psiquiátricos por la baja fiabilidad y validez de los 

sistemas de clasificación de aquella época (Manual Diagnóstico y Estadístico de los 

Trastornos Mentales, DSM I en 1952 y la segunda versión, DSM-II, en 1968). Esta fue una 

época de la historia de la Evaluación Psicológica que planteó varios dilemas, relacionados 

con el uso y utilidad del psicodiagnóstico clínico frente a la predicción actuarial, el modelo 

correlacional frente al experimental, o la implicación de la herencia frente a los factores 

ambientales, que sirvieron para fundamentar y, desarrollar una perspectiva más crítica y 

profunda de la disciplina.   

En España, después de la guerra civil, gradualmente se fueron produciendo 

contribuciones en el área de la psicología, siendo José Germain (1897-1986) y José Mallart 

Cutó (1897-1989) unos de los principales pilares que contribuyeron a esa recuperación. 

Durante este período se creó en el CSIC (Consejo Superior de Investigaciones Científicas) el 

primer departamento de Psicología Experimental y la escuela de Psicología y Psicotécnica. 

El psicodiagnóstico ocupó dos campos diferentes: uno de uso clínico proyectivo y otro 

cercano a la medición psicológica psicométrica, para la orientación educativa y la selección 

vocacional y profesional. Posteriormente Mariano Yela (1921-1994), después de una 

formación en psicometría en Estados Unidos (1946-1948), juntamente con Germain colabora 

en el laboratorio de Psicología Experimental, al que posteriormente se incorporarían 
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relevantes científicos dentro de este campo como son Manuel Úbeda (1913-1999), José Luis 

Pinillos (1919-2013), Miquel Siguán (1918-2010), Francisco Secadas (1917-2012) y 

Mercedes Rodrigo (1891-1982), considerada la primera psicóloga española). Mariano Yela 

en 1952, se convierte en el primer secretario de la Sociedad Española de Psicología. En 1953 

se funda la Escuela de Psicología y Psicotécnica, que durante casi veinte años supuso la única 

vía de formación en Psicología en España (Calonge y Calles, 2019; Carpintero, 2001). 

 

4.4. Ascenso de la perspectiva conductual  

Aunque los orígenes de la corriente conductual los podemos remontar a los estudios de 

Pavlov en Rusia a finales del siglo XIX y principios del XX, y en los años 20 con los estudios 

de Watson en Estados Unidos, no fue hasta mediados de los 50 cuando varios investigadores 

pusieron los cimientos para el desarrollo del conductismo. El principio central de 

conductismo es que los procesos mentales, los pensamientos, los sentimientos y las 

intenciones no determinan lo que hacemos. “Nuestra conducta es producto de nuestro 

condicionamiento. Somos máquinas biológicas y no actuamos conscientemente; más bien 

reaccionamos a los estímulos (Gregory, 1995 p.206). Uno de estos autores fue Burrhus 

Frederic Skinner (1904-1990) con su obra “Ciencia y conducta humana” (1953), en la que 

perfeccionó la metodología del análisis de la conducta. Skinner buscaba las relaciones 

funcionales entre los aspectos de la conducta observable y los eventos ambientales que la 

controlan. Más tarde, en Sudáfrica Joseph Wolpe (1915-1997) publica “Psicoterapia por 

inhibición recíproca” (1958), enfatizando la técnica de desensibilización sistemática en el 

tratamiento de las fobias y el uso de la entrevista como técnica de evaluación psicológica. Y 

en 1960 Hans Eysenck (1916-1977) en el Reino Unido pública “Terapia de la conducta y 

neurosis”, tratando de explicar la conducta mal adaptada en su adquisición o eliminación por 

medio del condicionamiento clásico. Este enfoque aplicó principios del aprendizaje al 

tratamiento de conductas psicopatológicas, respondiendo en aquella época a las limitaciones 

que tenían los enfoques psicométricos y clínicos-proyectivos, así como los sistemas de 

diagnóstico psiquiátricos (DSM I y II). 

El nacimiento oficial de la evaluación conductual es en 1965 cuando Frederic Kanfer 

(1925-2002) y George Saslow (1906-2006) publican su artículo “Análisis conductual”. Más 
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tarde en 1968 se acuña el término “Evaluación de la conducta” y Walter Mischel (1930-2018) 

plantea un dilema científico (estado/rasgo) al establecer que los rasgos son una quimera, 

postulando que solo hay situaciones que condicionan nuestra conducta. Este paradigma da 

apertura a que, en la comunidad científica psicológica, se aplique un mayor rango de técnicas 

conductuales en diferentes contextos y situaciones (Forns et al., 2004). 

En España, durante esta época se aprecia una etapa de expansión e inclusión. 

Nuevamente la Psicología volvía al ámbito universitario como parte de una licenciatura 

asociada a la filosofía. Se crea en 1956 el Instituto Nacional de Psicología Aplicada y 

Psicotécnica, principalmente para la Evaluación Psicológica en el ámbito laboral, centrada 

en temas de organización, seguridad y selección de personal en empresas públicas y privadas. 

En esta etapa, la psicología del trabajo adquirió un gran protagonismo en España. Roberto 

Cuñat (1909-1989), Mariano Yela (1921-1994), y Miquel Siguán (1918-2010) entre otros, 

en 1957 impulsan la creación y desarrollo de la primera editorial de test de España; Técnicos 

Especialistas Asociados (T.E.A.), facilitando herramientas de gestión para la industria 

española y el uso de instrumentos de evaluación más rigurosos. Entre 1960 y 1961 se firman 

los primeros acuerdos comerciales para adaptar test de fuera de España.  En la década de los 

60 y 70 el Dr. Miquel Siguán crea y dirige la primera Escuela Profesional de Psicología en 

Barcelona (Gabucio et al.,1994) y en 1964 en la facultad de medicina de la Universidad de 

Barcelona se crea la Escuela de Psicología Clínica, teniendo sus primeros egresados en 1971 

(Calonge y Calles, 2019).  

Por otro lado, a lo largo de la década de los 70 continuó el interés por las técnicas 

proyectivas, que seguían constituyendo uno de los pilares del psicodiagnóstico clínico 

impulsado desde la escuela de psicología de Madrid. Su representante más importante fue 

María Eugenia Romano (1917-1987) que se convirtió en la primera mujer catedrática de 

Psicología en 1978. Hacia mediados de los 70 se difunde la terapia conductual a España, con 

la obra de Vicente Pelechano (1943-2016). Hay un regreso a la psicología experimental, y en 

1975 funda la revista Análisis y Modificación de Conducta.  

4.5. Auge del período cognitivo hacia finales del siglo XX. 

Tras la efervescente etapa de la psicología conductual en las décadas previas, en los 

años 80 se produce un periodo de crisis en este enfoque, ya que se encuentran limitaciones 
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en las técnicas de evaluación puramente conductual, y se considera que sus fundamentos 

están desfasados e incluso se oponen a otros modelos de evaluación psicológica. Se empieza 

a abrir paso la psicología cognitiva y crece el interés en una nueva y mejorada clasificación 

de los trastornos mentales, que se materializa con la publicación en 1980 del DSM-III, de su 

versión revisada (DSM-III-R, 1987) y posteriormente su cuarta versión en 1994 y la revisión 

en el año 2000 (DSM-IV y DSM-IV-TR).  

En España a finales de los 70 y principios de los 80, Rocío Fernández-Ballesteros, 

discípula de Pinillos y Romano, publica “Métodos en Evaluación Conductual” y un manual 

de “Evaluación Conductual: Metodología y Aplicaciones”, introduciendo el modelo del 

“análisis funcional” de Kanfer y Sanslow, como bandera para una nueva etapa de la 

Evaluación Psicológica en España. Mientras tanto, las técnicas proyectivas iban perdiendo 

adeptos y su uso cada vez fue más prudente. En 1981 se da la primera reunión de profesores 

de psicodiagnóstico en la Universidad Autónoma de Madrid (UAM) promovida por 

Fernández-Ballesteros, con el objetivo de tomar decisiones conjuntas sobre programas, 

metodología docente y denominación de la asignatura. Esta reunión fue el germen de una 

serie periódica de reuniones del profesorado de Evaluación Psicológica de las Facultades de 

Psicología de las universidades españolas y fue un hito importante en la búsqueda de la 

unidad de la disciplina, proponiendo contenidos formativos comunes y cambiando la 

denominación de Psicodiagnóstico por Evaluación Psicológica. Con ello se pretendía 

incorporar el enfoque conductual a la materia de evaluación. En 1983 se publica la Ley de 

Reforma Universitaria (B.O.E., 1/9/1983) y en 1984, por Real Decreto se crean las áreas de 

conocimiento y nace oficialmente Personalidad Evaluación y Tratamientos Psicológicos. 

Mientras tanto, el análisis conductual acapara la atención en la Evaluación Psicológica, y los 

métodos y técnicas proyectivas son considerados como instrumentos desfasados conceptual 

y metodológicamente. En 1984 se celebra el primer congreso de Evaluación Psicológica en 

Madrid, y en 1985 se crea la Sociedad Española de Evaluación Psicológica (SEEP) y la 

revista Evaluación Psicológica/Psychological Assessment; en 1990 se transforma en sociedad 

europea denominada European Association of Psychological Assessment (EAPA) y su 

revista en European Journal of Psychological Assessment. Este organismo desde entonces 

hasta la actualidad es un referente en la realización de congresos y reuniones científicas para 

los profesionales de la disciplina en Europa y en España (Calonge y Calles, 2019). 
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En la década de los 90 la mayoría de las publicaciones y manuales de la disciplina ya 

utilizan el concepto de evaluación psicológica, entendida como un proceso o procedimiento 

reglado, que tiene establecidas unas fases coincidentes con las del método científico, de tal 

manera que pueda ser replicado. En esta década aparecen los primeros manuales 

especializados por etapas evolutivas: infantil (Forns, 1993) y vejez (Fernández-Ballesteros, 

1992). Así también, se produce la primera generación de psicólogos desvinculados de la 

sección de filosofía y educación. Para 1994 hay un cambio en los planes de estudio en la 

licenciatura de psicología y entran nuevas asignaturas más orientadas a la clínica. A final del 

milenio, se realiza una nueva reforma de los planes de estudio y se incorporan los programas 

para residentes en psicología clínica (PIR).  

La Evaluación Psicológica se hace más inclusiva, incorporando técnicas estadísticas 

a los análisis funcionales de la conducta, se amplían los campos de acción, sobre todo en el 

de la salud, y se incorporan enfoques de evaluación de diferentes corrientes. La contribución 

de la teoría del procesamiento de la información ayuda en la evaluación de los procesos de 

atención, percepción y memoria y de la inteligencia. A grandes rasgos, esta etapa supuso la 

apertura a varias áreas de estudio, desde el campo individual, pasando por la valoración de 

las relaciones de pareja, grupal, organizacional e incluso de valoración de los programas de 

intervención y prevención de enfermedades en salud mental. Se puede apreciar una síntesis 

global de la evolución de la evaluación de la persona a lo largo de la historia en la figura 1. 

 

Figura 1. Línea de tiempo de la evaluación de la persona 
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5. Conclusiones 

La Evaluación Psicológica es un proceso sistemático de recogida de información. El concepto 

de Evaluación Psicológica ha cambiado a lo largo de la historia de la humanidad, y ha tenido 

muchos aportes, desde contextos variados, por ejemplo, las evaluaciones imperiales de los 

oficios en Oriente, a los tratados filosóficos de la época helénica, transmitidos durante siglos 

en Europa, y ampliamente utilizados hasta la edad media. Con la llegada del renacimiento y 

con la obra de Juan Huarte de San Juan, se ampliaron las perspectivas en el campo de la 

evaluación, aplicando métodos para el examen y descripción de los fenómenos psíquicos. 

Posteriormente, a partir de la época contemporánea, se han ido desarrollando una gran 

cantidad de contribuciones médicas, clínicas, filosóficas y psicométricas, asociadas a 

personajes emblemáticos (Galton, Pinnel, Cattell, Wundt, Freud, Binet, etc.) y a momentos 

históricos (Revolución industrial, guerras mundiales o civiles, y crisis institucionales), que 

han llevado a la conformación de la disciplina de la Evaluación Psicológica. En el siglo XX 

el avance de la disciplina en nuestro contexto se ha nutrido de múltiples figuras entre algunas 

de ellas: Francisco Giner de los Ríos, Luis Simarro, Ramon Turró i Darder, Mercedes 

Rodrigo, Emilio Mira y López, María Romano o Miquel Siguán, hasta la conformación de 

instituciones específicas como la Sociedad Europea de Evaluación Psicológica o la Sociedad 

Española para el Avance de la Evaluación Psicológica (SEAEP). También, en estos últimos 

dos siglos el papel de la mujer dentro de la disciplina ha tomado mayor visibilidad 

reconociéndose sus múltiples contribuciones en el desarrollo de la misma. Nuevas 

perspectivas y enfoques nos esperan en este siglo XXI dentro de la disciplina, por ejemplo: 

el uso de las tecnologías de la información y la comunicación (TICs) en el proceso de 

evaluación y de intervención, así como el necesario desarrollo de normativas éticas y 

deontológicas que permitan regular el trabajo del evaluador, con el fin de hacer un buen uso 

profesional y científico de la Evaluación Psicológica. 

 

  



Historia de Evaluación Psicológica 

Magallón-Neri et al. (2022)                                                                                                              22 
 

 

Referencias 

 

Albaladejo, T., del Río E. y Caballero, J.A. (eds.) (1998). Quintiliano: Historia y actualidad de la 

Retórica, 3 vols. Logroño, Instituto de Estudios Riojanos. 

Amador Campos, J. A. (1995). Proyecto docente. Plaza de profesor titular de universidad. 

Barcelona: Autor. 

American Psychological Association (2011). Mary Whiton Calkins. 1905 APA President. 

https://www.apa.org/about/governance/president/bio-mary-whiton-calkins 

Anastasi, A. y Urbina, S. (1998). Tests psicológicos. México: Prentice Hall. 

Aragón Borja, L. E. (2015). Evaluación psicológica: historia fundamentos teórico-conceptuales y 

psicometría. México: Manual Moderno. 

Barona, J.L. (2005). Franz Joseph Gall: la frenología y las funciones del cerebro. Mètode. 

Valencia: Universitat de Valencia. 

Bercherie, P. (1986). Los Fundamentos de la Clínica, Historia y Estructura del Saber Psiquiátrico. 

Buenos Aires: Manantial. 

Calonge, I. y Calles, A.M. (2019). Historia de la Evaluación psicológica en España en el siglo XX. 

En Moreno Rosset C. y Ramírez I.M. Eds. Evaluación Psicológica. Proceso, técnicas y 

aplicaciones en áreas y contextos. Madrid: Sanz y Torres. 

Canterano de Salazar, A. (2015). Reexamen crítico de la biografía del humanista Sebastián Fox 

Morcillo (c. 1526 – c. 1560). Studia Aurea, 9, 531-564. 

Caparrós, A. (1976). Historia de la Psicología. Vol. 1. Barcelona: Autor. 

Carpintero, H. (2001). The development of contemporary Spanish psychology. International 

Journal of Psychology, 36(6), 378-383. https://doi.org/10.1080/00207590143000207 

Coccia, E., Agamben, G., y María Teresa, D. M. (2007). Filosofía de la imaginación: Averroes y el 

averroísmo. Buenos Aires: Adriana Hidalgo. 



Historia de Evaluación Psicológica 

Magallón-Neri et al. (2022)                                                                                                              23 
 

Díaz, A. (2016). Psychological Assessment. Valencia: Tirant lo Blanch. 

Fear, A. y Wood, J. (2016). Isidore of Seville and his reception in the early middle ages. 

Transmitting and Tramsforming Knowledge. Amsterdam University Press. 

https://doi.org/10.1515/9789048526765 

Fernández-Ballesteros, R. (1992). Evaluación e intervención psicológica en la vejez. Barcelona: 

Martínez Roca. 

Forns, M. (1993). Evaluación psicológica infantil. Barcelona: Barcanova. 

Forns, M., Abad, J., Amador, J.A., Kirchner T. y Roig, F. (2004). Avaluació Psicológica. 

Barcelona: UOC. 

Gabucio, F., Malapeira, J.M., Forns, M., Guàrdia, J. y Quevedo, M.J. (1994). El desarrollo de la 

enseñanza (1969 – 1993): planes de estudio, profesorado y alumnado. Anuario de 

Psicología, 63, 109-166. 

Gregory, R. J. (2004). Psychological testing. History principles and applications. (4ª. ed.). 

Pearson. 

Gregory, R. L. (1995). Diccionario Oxford de la mente. Madrid: Alianza Editorial. 

Groth-Marnat, G. (1999). Current Status and Future Directions of Psychological Assessment: 

Introduction. Journal of Clinical Psychology, 55, 781-785. 

Higgins, L.T., y Sun, C.H. (2002). The development of psychological testing in China. 

International Journal of Psychology, 37(4), 246-254. 

https://doi.org/10.1080/00207590244000025 

McReynolds, P. (1975). Historical antecedents of personality assessment. En P. McReynolds (Ed.). 

Advances in Psychological Assessment (Vol. 3). Jossey-Bass. 

McReynolds, P.  (1986a). History of assessment in clinical and educational settings. En R. O. 

Nelson & S. C. Hayes (Eds.). Conceptual Foundations of Behavioral Assessment (pp. 42-

79). Nueva York: The Guilford Press 

 



Historia de Evaluación Psicológica 

Magallón-Neri et al. (2022)                                                                                                              24 
 

McReynolds, P.  (1986b). Advances in Psychological Assessment (Vol. 1). Palo Alto, C.A.: 

Science and Behavior Books.  

Mülberger, A. (2012). An obstacle race. Four pioneers in the field of psychology. Mètode Science 

Studies Journal, 76, 57-62, Universitat de València. Valencia, España. 

doi:10.7203/metode.76.2065 

Pozo, J.I. y Scheuer, N. (2006). Nuevas formas de pensar la enseñanza y el aprendizaje: las 

concepciones de profesores y alumnos. Barcelona: Grao. 

Zhang, H.C. (1988). Psychological measurement in China. International Journal of Psychology, 

23, 101-117. https://doi.org/10.1080/00207598808247755 

 


